PRIMERA PARTE: Espíritu, luz del alma

Si bien entre estas obras media un siglo de distancia, ambas son expresiones de madurez, sensibilidad y riqueza espiritual, emergidas en el crepúsculo de sus creadores.

Entre las últimas obras que compuso Haydn encontramos sus conmovedoras sonatas para piano, obras de gran envergadura que abren paso al nuevo siglo musical.  El Allegro de su Sonata en Do sintetiza el sentido del humor que hizo de Haydn un símbolo de júbilo y gracia musical. Pero en seguida, el emotivo Adagio, con su visos de ternura, dolor y serena belleza, parece ser un sollozo por la repentina muerte de su gran amigo W. A. Mozart.  Volvemos a la alegría y al divertimento en ese extraordinario Allegro molto en forma de scherzo final, lleno de sorprendentes modulaciones, violentas interrupciones y abruptos silencios. 

Acerca de sus últimas piezas para piano, el propio Brahms sostuvo que ellas eran las canciones de cuna de su dolor. Basta con oír los dos primeros Intermezzi de su Klavierstücke Op. 119 para comprender la exactitud de esta frase. La obra trasunta sus últimas confidencias, cual diario íntimo de un alma noble que se vuelca en sus últimos años hacia una inevitable resignación, ahíta de melancólica dulzura. El tercer Intermezzo expresa una página de ligereza y gracia poco habituales en Brahms, antes de llegar a la gran Rapsodia, en la que el sentimiento nórdico se afirma con gran fuerza y así Brahms vuelve  a sus orígenes de su amada Alemania del Norte, en una atmósfera de leyenda y fantástico heroísmo, propia de la rudeza y la ternura de los poetas de esta región.

SEGUNDA PARTE: La fuerza de una identidad

El encuentro entre Albéniz y Liszt, en la ciudad de Weimar, sería decisivo, pues legitimaría al primero como descendiente directo de una música para piano rica en innovaciones técnicas que van más allá del puro virtuosismo, orientándose hacia la búsqueda de nuevas sonoridades, matices y complejidad armónica, preservando -he aquí la originalidad- una inspiración puramente española.

Iberia resume mejor que ninguna obra de Albéniz todo su genio y complejidad. Evocación, primera pieza de inspiración onírica, mantiene desde el comienzo hasta el final el alma en estado de suspensión, casi inmóvil. En El puerto la luz solar exorciza las sombras en una página de ruidosa animación, imagen de un puerto andaluz lleno de vida y color. La tercera pieza, también de carácter descriptivo, nos brinda la visión de un día de fiesta: la ceremonia del Corpus Christi en Sevilla, con su procesión, sus cantos y el fervor religioso y popular.


La Balada en Si menor fue compuesta en el mismo año que la Sonata en Si menor. La misma tonalidad, el mismo conflicto. Por un lado, los opuestos: luz y oscuridad, cielo y tierra, Dios y las fuerzas del mal; por otro, el hombre, que se interroga: ¿qué vine a hacer en este mundo?, ¿cuál es mi misión? Tal es el mensaje de esta balada, que se inicia con un tema sombrío y grave, sucedido inmediatamente por un segundo tema de calma y contemplativa luz. Luego de un importante desarrollo de ambos temas será el turno del hombre, que hablará con gran lirismo y delicada declamación. Para finalizar, Liszt nos sorprenderá retomando el tema expuesto al principio, pero esta vez en tonalidad mayor, transformándolo en una armonía luminosa, conciliando así las fuerzas antagónicas de nuestra dualidad existencial.  
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